Santo Toribio de Mogrovejo


    Es un santo original, audaz y curioso, nacido en Mayorga, Valladolid, el 18 de noviembre de 1538 y muerto de cansancio en Saña, Perú, el 23 de Marzo de 1606.  Su fiesta se celebra el 23 de Marzo en Lima y en España.

     Fue el segundo Arzobispo de Lima, infatigable misionero y gran organizador de la Iglesia Sudamericana. 
   A los doce años Toribio fue enviado por sus padres a estudiar a Valladolid, donde se impuso a la admiración de todos por su comportamiento ejemplar, sus virtudes y sus dotes intelectuales. Siguió sus estudios en Salamanca, donde termino Derecho civil y eclesiástico. Acompañó a su tío, catedrático de Salamanca, a la Universidad Coimbra Luego fue Profesor de leyes en Salamanca. Su fama le llevó a ser nombrado Gran Inquisidor de España.
    El emperador Felipe II al conocer sus grandes cualidades le propuso al Papa Gregorio XIII para que lo nombrara Arzobispo de Lima, como sucesor de Jerónimo de Loayza. No era todavía sacerdote, aunque andaba con esa idea. El nombramiento le dejó sorprendido, pero no tuvo más remedio que someterse a la voluntad del Rey.  Con una dispensa especial del papa Gregorio XIII, fue ordenado sacerdote en Granada y luego consagrado Obispo en Sevilla

     En septiembre de 1580 embarcó con destino a su sede episcopal, donde llegó en mayo del año siguiente. Lo acompañó su hermana, doña Grimanesa, y el marido de ésta, Francisco Quiñones, que llegó a ser corregidor y alcalde de Lima. Llegó a Paita, (Perú) a 375 kms. de Lima, el 24 de mayo de 1581, empezó su trabajo de misión viajando a Lima a pie, bautizando y enseñando a los nativos. 
   Al llegar a Lima como Arzobispo, se dedicó con todas sus energías a lograr el progreso espiritual de sus fieles. La ciudad había quedado sin Arzobispo seis años antes, de 1575 a 1581. Los conquistadores cometían muchos abusos y los sacerdotes no se atrevían a corregirlos. Muchos para excusarse, decían que "esa era la costumbre". Toribio de Mogrovejo les respondía que "Cristo es verdad y no costumbre", y empezó a atacar fuertemente todos los vicios y escándalos. 
    Las medidas enérgicas que tomó contra los abusos que se cometían, le atrajeron muchas persecuciones y atroces calumnias; él callaba y ofrecía todo por amor a Dios, exclamando, "Al único que es necesario siempre tener contento es a Nuestro Señor". Era un gran trabajador. Desde muy de madrugada ya estaba levantado y decía: "Nuestro  tesoro es el momento presente. Tenemos que aprovecharlo para ganar la vida eterna. El Señor Dios nos pedirá cuenta del modo como hemos empleado nuestro tiempo".
   Su generosidad lo llevaba a repartir a los pobres todo lo que poseía. Un día al regalarle sus camisas a un necesitado le recomendó: "Váyase rápido, no sea que llegue mi hermana y no permita que Ud. se lleve la ropa que tengo para cambiarme".
   Tres veces visitó completamente los once mil kilómetros que conformaban la inmensa Archidiócesis de Lima. En la primera vez gastó siete años recorriéndola. En la segunda vez duró cinco años y en la tercera empleó cuatro años. La mayor parte del recorrido lo hizo generalmente a pie, indefenso y solo; expuesto a tempestades, desiertos, bestias, calor tropical, fiebres y tribus salvajes.. Bautizó  a cerca de medio millón de almas, entre ellas a Santa Rosa de Lima, San Francisco Solano, San Juan Masías y San Martín de Porres. Nada detenía su celo apostólico. 
   Se hacía entender por los nativos hablándoles en su propia lengua. Si la lengua de éstos le era desconocida, de manera inexplicable y milagrosa, como varias veces le sucedió. Su interés por los indígenas le llevaba a buscar sus mejores condiciones de vida, especialmente a lo que eran explotados en las haciendas y en las minas.

  Durante su trabajo episcopal en Lima convocó y presidió el III Concilio Limense (1582-1583), al cual asistieron obispos de toda América, y en el que se trataron asuntos casi revolucionarios: respetar derechos de los indígenas, predicar en lenguas nativas, publicar catecismos en quechua y aymara, organizar seminarios, proteger y liberar a los esclavos negros.

  Construyó caminos, escuelas, e innumerables capillas, y muchos hospitales y conventos. Fundó el primer Seminario Americano en Lima en 1591. Logró que los religiosos aceptaran parroquias en sitios muy pobres. Casi duplicó el número de parroquias o centros de evangelización . Más de cien fundó personalmente.
     A los sesenta y ocho años Santo Toribio cayó enfermo en Pacasmayo al norte de Lima, pero continuó caminando hasta la ciudad de Saña, donde llegó moribundo. Allí hizo su testamento en el que dejó a sus criados sus efectos personales y a los pobres el resto de sus propiedades. Murió a las tres y media de la tarde del Jueves Santo el 23 de marzo de 1606

    Fue canonizado el 10 de Diciembre de 1726 por el Papa Benedicto XIII
